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RESUMEN

En la actualidad, Cuba constituye el país más envejecido 
de América Latina, esto sin lugar a dudas es el resultado 
de la acertada política desarrollada por el Estado cubano. 
Sin embargo, el envejecimiento poblacional, supone retos 
en todos los ámbitos de la sociedad, motivo por el cual, se 
hace imprescindible el desarrollo de medidas económicas, 
sociales y políticas concretas donde se les brinde atención 
integral a este sector de la población en aras de elevar su 
calidad de vida. De ahí que el propósito de este artículo es 
analizar la calidad de vida como derecho de la senectud 
en Cuba. Para ello el estudio se apoya en la revisión de 
documentos y en la integración de los métodos teóricos de 
la dialéctica materialista, los cuales permite captar el obje-
to de estudio, así como la comprensión y el análisis de la 
calidad de vida como derecho de la vejez en Cuba. Como 
resultados más relevantes se obtiene que muchos son los 
esfuerzos que se realizan en la sociedad cubana para ase-
gurar el derecho de este grupo etario a disfrutar de una 
calidad de vida adecuada, con este propósito se realizan 
actividades en todos los ámbitos de la sociedad donde se 
les brinda atención, se crean instituciones de salud, cul-
turales, de vivienda, se ponen en práctica programas que 
eleven el nivel de salud, la satisfacción mediante acciones 
de prevención, promoción, asistencia y rehabilitación dán-
doles acceso a una vida de calidad, así como al disfrute 
pleno de sus derechos.
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ABSTRACT

At present, Cuba is the oldest country in Latin America; 
this is undoubtedly the result of the successful policy de-
veloped by the Cuban State. However, population aging 
poses challenges in all areas of society, which is why it is 
essential to develop specific economic, social and political 
measures where comprehensive care is provided to this 
sector of the population for the sake of raise your quality of 
life. Hence, the purpose of this article is to analyze the qual-
ity of life as a right of old age in Cuba. For this, the study 
is supported by the review of documents and the integra-
tion of the theoretical methods of the materialist dialectic, 
which allows capturing the object of study, as well as the 
understanding and analysis of the quality of life as a right 
of old age in Cuba. As more relevant results, it is obtained 
that many are the efforts that are made in Cuban society 
to ensure the right of this age group to enjoy an adequate 
quality of life, with this purpose activities are carried out in 
all areas of society where they are provides care, health, 
cultural and housing institutions are created, programs are 
put into practice that raise the level of health, satisfaction 
through prevention, promotion, assistance and rehabilita-
tion actions, giving them access to a quality life, as well as 
full enjoyment of your rights.
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INTRODUCCIÓN
El mundo transita hacia la senectud de su población, por 
lo que, en países, tanto desarrollados como subdesarro-
llados, el envejecimiento poblacional constituye un desafío 
de estos tiempos, situación que requiere de una especial 
atención por parte de las políticas sociales y económicas 
de cada Estado.

En la actualidad, Cuba se ubica entre los países más en-
vejecidos de América Latina y el Caribe; y sin lugar a du-
das el crecimiento de la vejez está vinculado al éxito de las 
políticas sociales y de salud de la sociedad cubana y a la 
calidad de vida que el Estado garantiza para este sector 
poblacional. Además de este elemento socio-demográfico, 
el envejecimiento en la isla está determinado por otros fac-
tores que explicitan este proceso, como la baja fecundidad 
y el éxodo migratorio de las personas jóvenes. 

El presente trabajo analiza la calidad de vida como dere-
cho de la vejez en Cuba. En nuestro país el adulto mayor 
goza de una adecuada calidad de vida, la cual es garan-
tizada por las redes de apoyo familiares las que se basan 
según García (2019) en el respeto y reconocimiento, va-
lores instaurados a través de la educación, la cultura y la 
solidaridad. El Estado, además, proporciona una atención 
diferenciada a este grupo etario, brindándole servicios de 
apoyo que posibilitan bienestar biopsicosocial y con ello 
una mejor calidad de vida.

Todos en Cuba después de los 60 años de edad tienen el 
derecho de participar en los múltiples programas que se 
ejecutan en el país para los ancianos, esos que a pesar 
de los años merecen total dedicación, pues van dejando 
experiencias y trascendiendo en la comunidad.   

MÉTODOS Y TÉCNICAS

El trabajo se apoya en la revisión de documentos y trabajos 
científicos, de manera que se confrontan las distintas in-
vestigaciones para analizar la categoría de calidad de vida 
como derecho de la senectud en Cuba y llegar a conside-
raciones conclusivas; lo cual es posible por la integración 
de los métodos teóricos de la dialéctica materialista. Según 
Álvarez & Barreto (2010, p. 184) tienen una validez tan am-
plia, que se relacionan con toda actividad científica y, en 
ciertos casos, con el pensar mismo como función del ser 
social: análisis y síntesis, inducción y deducción, enfoque 
histórico-lógico. De manera general estos métodos permi-
ten en su integridad captar el objeto de estudio, así como 
la comprensión y el análisis de la calidad de vida como 
derecho de la vejez en Cuba.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Calidad de vida y adulto mayor: un acercamiento a su 
estudio

El estudio de la vejez necesita de un enfoque integrador 
que permita el análisis de este proceso por diferentes es-
pecialistas: gerontólogos, psicólogos, sociólogos, geria-
tras, entre otros, de manera que se pueda caracterizar el 

envejecimiento a partir de los cambios que se suscitan en 
este grupo de edad, los cuales se relacionan con las in-
fluencias ambientales y genéticas. Hoy día no existe una 
teoría clara y precisa sobre este tema, por lo que se consi-
dera que las causas del envejecimiento tienen un enfoque 
multifactorial.

El envejecimiento humano es un proceso continuo, progre-
sivo y complejo, que puede considerarse desde diversos 
puntos de vista. Una vez culminada la etapa de crecimien-
to, desarrollo y reproducción comienza una etapa de dete-
rioro progresivo de funciones orgánicas con disminución 
de la capacidad de adaptación a los cambios (Ruiz & 
Hofecker, 2003).

Los cambios asociados al proceso de envejecimiento se 
encuentran en estrecha vinculación con varios factores de 
riesgo potencialmente modificables como: dieta, tabaco, 
alcohol, grado de actividad física, consumo de medica-
mentos y estrés emocional. De cualquier forma, estos cam-
bios tienen sus consecuencias morfológicas y fisiológicas 
en los seres humanos, haciéndolos, a medida que aumen-
tan sus años, distintos en la configuración del cuerpo y en 
el funcionamiento de los órganos y sistemas de órganos. 
Aquí resulta necesario señalar que existe una considerable 
variación entre los individuos, tanto del inicio del declive 
funcional como de su intensidad y entre los diferentes sis-
temas de un mismo organismo (Romero, 2007; Melgar & 
Penny, 2012).

Las alteraciones, cambios biológicos y funcionales más 
comunes que se presentan en los adultos mayores según 
Quintanilla (2000) es que en este grupo etario se produce 
una ralentización de las funciones generales de los siste-
mas, que se traduce en una disminución de los reflejos, de 
los impulsos nerviosos, de la capacidad de respuesta a los 
aprendizajes nuevos, disminución de la irrigación sanguí-
nea, así como de las respuestas a los estímulos sexuales. 
También se denota falta de elasticidad y flexibilidad que 
inciden en la capacidad motriz, cambios a nivel hormonal, 
alteraciones en el sistema sensoperceptivo, particularmen-
te la disminución de la visión y el oído. Cambios en la piel, 
resultado de la falta de hidratación, la falta de elasticidad y 
la aparición de arrugas. Aparición de problemas circulato-
rios, varicosidad y la acentuación visible de las venas, así 
como la caída y escasez de cabello y aparición de canas.

Envejecer como resultado del proceso biológico tiene ex-
tensas consecuencias sociales y psicológicas que deben 
ser enfrentadas. Los cambios sociales que se producen 
durante la vejez se deben a la clasificación que se hace 
según el grado de productividad, por tanto, lo que se mo-
difica es la ocupación del anciano, tanto en lo individual 
como en la comunidad. En lo individual se hace patente la 
conciencia de que la muerte cada vez está más cerca; la 
vida y la muerte adquiere un nuevo sentido y la respuesta 
ante ella, que con base a la historia personal, puede ser de 
rechazo o de aceptación como en último suceso de la vida, 
por otro lado, el envejecer proporciona al individuo la posi-
bilidad de transformar su función en la familia, y establecer 
nuevas relaciones con sus hijos y sus nietos; finalmente, el 
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individuo de la tercera edad debe ser capaz de afrontar las 
pérdidas de amigos y cónyuge (Quintanilla, 2000).

En cuanto a las funciones que desempeña un individuo 
en su contexto social, en muchos casos llegar a la vejez 
representa una ruptura en las funciones realizadas como 
adulto. Es decir, el estatus adquirido como padre/madre, 
jefe de familia, proveedor económico, tiende a perderse 
y ser reemplazado por un sentimiento de aislamiento, de 
poca importancia y poca capacidad en su núcleo familiar. 
Lo que tiende a empeorar cuando el individuo ha perdido 
a su pareja, por tanto, la duración, impacto en las relacio-
nes y roles desempeñados, así como el significado que se 
atribuye a la vejez varían de acuerdo con las condiciones 
socioculturales en las que se encuentra el individuo (Cinta, 
2006).

De vital importancia en el proceso de envejecimiento y que 
determinan la evolución de la persona a través de esta eta-
pa de la vida lo constituye los cambios psicológicos, sobre 
los cuales influyen la manera en que se asuman los bioló-
gicos y los socio-ambientales, de modo que, la forma de 
pensar, actuar ante los avatares de la vida cotidiana consti-
tuyen factores que van a determinar la participación social 
y la seguridad en este período etario. Por tanto, envejecer 
es un proceso de continuidades y rupturas, permanencias 
y cambios, desprendimientos y adquisiciones; y justo en el 
balance positivo de setas ganancias i pérdidas, en el juego 
de la valoración del pasado, el presente y del futuro, está 
la clave del bienestar subjetivo de esta etapa (Arés, 2022).

Por tanto, todos los cambios biológicos influyen en los so-
ciales y psicológicos, pues en la medida en que las perso-
nas de la tercera edad desarrollen actitudes positivas que 
le ayudan a adaptarse a los nuevos cambios de la etapa 
podrán envejecer con éxito y disfrutar de una adecuada 
calidad de vida.

En la actualidad hablar de calidad de vida hace referencia 
a un concepto que comprende las demandas biológicas, 
económicas, sociales y psicológicas en forma individual 
hasta el nivel comunitario. No olvidando que se relaciona 
con aspectos del bienestar (Galván, s/f).

La calidad de vida implica un conjunto de condiciones 
de las que debe gozar un individuo para poder satisfacer 
sus necesidades. Esto, de modo que no solo sobreviva, 
sino que viva con comodidad; abarca diversos aspectos, 
los cuales pueden ser subjetivos y objetivos. Existen va-
rios factores que inciden en la calidad de vida entre ellos 
(Westreicher, 2020):

Bienestar físico: se refiere a la salud y a la integridad física 
de la persona. Esto implica el acceso a un hospital de cali-
dad, a una buena alimentación nutritiva.

Bienestar material: es lo referente al nivel de ingreso y a la 
posesión de bienes. Un individuo debería, por lo menos 
ganar al menos lo indispensable para poder cubrir sus ne-
cesidades básicas.

Bienestar social: es todo lo relacionado a la interacción con 
personas, es decir, a gozar de un grupo de amistades y un 

ambiente familiar saludable. Aquí figura además la parti-
cipación en actividades comunitarias donde se facilite la 
integración entre los miembros.

Bienestar emocional: se trata del aspecto psicológico, se 
relaciona con el desarrollo de una alta autoestima y la es-
tabilidad mental.

Desarrollo personal: significa que la persona siente que 
está cumpliendo sus aspiraciones, sintiéndose realizada. 
Esto implica que el individuo pueda, por ejemplo, tener ac-
ceso a la educación, y pueda desempeñarse en el campo 
laboral que sea de su interés.

El estudio de calidad de vida adquiere un importante papel 
cuando se hace alusión a las personas de la tercera edad. 
La producción teórica y la investigación empírica sobre la 
vejez y el envejecimiento en América Latina han sido bási-
camente lideradas por organismos internacionales, como 
la CEPAL, la OMS/OPS, que han aportado valiosos y escla-
recedores antecedentes e insumos sobre el nivel y modo 
de vida de las personas de edad en la región y han dado 
lugar a claros esfuerzos por llegar a un análisis más global 
y más cualitativo, que dé cuenta de las condiciones de vida 
de las personas mayores. El incremento de la calidad de 
vida de la población latinoamericana en general, y de los 
ancianos en particular, es un tema recurrente en los obje-
tivos de los planes, programas y políticas en aquellos paí-
ses donde existen dirigidos a las personas de edad de la 
región (Araníbar, 2001).

En la actualidad Cuba se ubica entre los países más en-
vejecidos de América Latina y el Caribe (Castro & 2021); y 
sin lugar a dudas el envejecimiento de la población tiene 
que estar considerado como el resultado del éxito de la 
sociedad cubana.

Como parte de los avances científicos, se han producido 
también avances en el campo de la medicina, lo que se 
refleja en un aumento de la calidad de vida de los adultos 
mayores y, en consecuencia, un incremento de su espe-
ranza de vida. Este hecho ha desencadenado un grupo 
de acciones que tributan al mejoramiento de la calidad de 
vida como derecho insoslayable de la ancianidad en Cuba. 

El concepto de calidad de vida ha ido evolucionando y 
cada día va adquiriendo mayor importancia en la sociedad 
en general; constituye uno de los referentes primordiales 
en el ámbito de la gerontología y en la planificación de las 
políticas socio - sanitarias, sobre todo, para aquellas per-
sonas de la tercera edad. 

Castellón (2003) hace referencia a que la calidad de vida 
ha evolucionado como una concepción social producto de 
la construcción de un colectivo en un contexto específico 
con relación a sus propias necesidades, ideologías, cultu-
ras, etc. Así, hablar de calidad de vida es por un lado ha-
blar de las variables que intervienen en las diversas facetas 
que componen la vida humana y por un área de investiga-
ción actual que cobra día a día especial relevancia tanto a 
nivel psicológico, de salud, sociológico, histórico, etc.
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Por tanto, si se intenta profundizar en este término, se pue-
de apreciar que no es un concepto simple, por lo cual una 
definición exacta es algo complejo de abordar. En la actua-
lidad son muchas las personas que dedican su esfuerzo y 
estudio a lo que podría denominarse la nueva cultura de 
longevidad. En realidad, es el intento de vivir más y en me-
jores condiciones físicas, sociales y mentales; en conse-
cuencia, con ello, el avance social está dirigido hacia esa 
dirección, buscando un modelo de envejecimiento capaz 
de fortalecer desde el punto de vista genérico de la salud, 
su calidad de vida. 

Según Velandia (1994) mencionado por Martha Vera, la 
calidad de vida del adulto mayor es el resultante de la in-
teracción entre las diferentes características de la existen-
cia humana (vivienda, vestido, alimentación, educación y 
libertades humanas); cada una de las cuales contribuye 
de diferente manera para permitir un óptimo estado de 
bienestar, teniendo en cuenta el proceso evolutivo del en-
vejecimiento, las adaptaciones del individuo a su medio 
biológico y psicosocial cambiante, la cual se da de forma 
individual y diferente (Vera, 2007) adaptación que influye 
en su salud biopsicosocial. 

Según Fernández & Yaniz (2002) la calidad de vida de los 
adultos mayores puede orientarse directamente en los si-
guientes aspectos: estado de salud, determinación de fac-
tores de riesgo, predicción de enfermedades, seguridad 
económica y material, protección social, satisfacción, bien-
estar y conservación de intereses. Algunos factores rele-
vantes de la calidad de vida en los adultos mayores son: 
la salud, el ejercicio físico, el envejecimiento armónico, el 
equilibrio mente-cuerpo, la nutrición, las actividades en el 
retiro, la autoeficacia, los aspectos psicológicos; así como 
el empleo del tiempo libre, las redes de apoyo, las activi-
dades recreativas, las actitudes y actividades pre y post 
jubilatorias, las relaciones familiares y los grupos.

Como se puede observar es un proceso que lleva un aná-
lisis profundo a partir de que está determinada por la inte-
racción de los factores, económicos, sociales, biológicos, 
psicológicos y la percepción que tiene el individuo del de-
sarrollo de su vida.

Acciones que garantizan una calidad de vida como dere-
cho de la vejez en Cuba

En Cuba varias son las opciones puestas en prácticas por 
las políticas sociales, económicas y de salud que constitu-
yen derechos de la senectud; pues el envejecimiento po-
blacional es una realidad social que requiere la búsqueda 
de alternativas encaminadas a atender las necesidades de 
los adultos mayores en aras de elevar su calidad de vida.

El bienestar de la población anciana ha sido una de las 
prioridades del Ministerio de Salud Pública (MSP) de Cuba, 
guiado por la voluntad política de garantizar la salud de 
todos los cubanos como el más preciado de los derechos 
de los seres humanos. Como resultado de esta voluntad 
política, se implementa a partir del año1996 el Programa 
Nacional de Atención Integral al Adulto Mayor, con un en-
foque comunitario e institucional, se propone un grupo de 

objetivos a desarrollar en los diferentes niveles de atención 
del sistema de salud para brindar atención integral y dife-
renciada a este segmento de la población, y así alcanzar 
una longevidad satisfactoria y con calidad, ajustada a las 
necesidades de estas personas (MSP, 2005).

Asegurar que las personas tengan vidas no solamente más 
largas, sino también más saludables es el centro del traba-
jo de las instituciones de una sociedad que, como la cuba-
na, tiene ya más del 20% de su población con 60 años o 
más (Antón, 2020; Martínez, 2022).

Destaca a este propósito, la construcción de varias instala-
ciones, y en esta dirección, resalta la primera unidad para 
la evaluación del desempeño físico de las personas mayo-
res en Cuba, una de las pocas existentes en América Latina 
y el Caribe, inaugurada el 1ro de octubre de 2019, y en 
consonancia con el concepto de envejecimiento saludable 
que promueve la Organización Mundial de la salud (OMS). 
Esta unidad permite evaluar la capacidad funcional a partir 
de variables como la velocidad de la marcha y la fuerza 
muscular, entre otros aspectos esenciales. Asimismo, fa-
vorece el diagnóstico y la rehabilitación de las personas 
mayores con disminución de su capacidad funcional y po-
tencia el desarrollo de las investigaciones en áreas claves 
del envejecimiento y en la formación de recursos humanos 
(Antón, 2020). Todas las personas de la tercera edad tie-
nen el derecho de participar de las acciones diagnósticas 
terapéuticas que se desarrollan en el centro, las cuales sin 
lugar a dudas intervienen en su calidad de vida.

De igual forma la senectud en Cuba cuenta con el Centro 
de Alzheimer y otros trastornos cognitivos, único de su tipo 
en el país con el propósito de realizar un diagnóstico tem-
prano de la demencia Alzheimer, apoyar a los cuidadores, 
familiares y profesionales de las personas mayores que 
padecen este problema de salud, y desarrollar investiga-
ciones que tributen al perfeccionamiento de la atención y 
manejo de estos pacientes. Con servicios de enfermería, 
geriatría, valoración social, neurosicología y terapia grupal 
el centro apuesta por un tratamiento integral (Antón, 2020). 
Además de disponer de esos centros y consecuente con 
su dinámica demográfica, Cuba ha continuado priorizando 
los derechos a la atención al adulto mayor cuyo objetivo 
fundamental, entre otros, es elevar el nivel de vida y el gra-
do de satisfacción de los ancianos mediante acciones de 
promoción, prevención, asistencia y rehabilitación, en las 
instituciones sociales, en los hospitales y a nivel comunita-
rio (Antón, 2020).Ante el reto que conlleva el envejecimien-
to poblacional numerosas son las acciones que en Cuba 
se desarrollan dirigidas a la atención de este tema. Desde 
hace décadas, sectores como la salud, la seguridad so-
cial, el deporte y la educación comenzaron a desplegar 
programas dirigidos a la atención específica de este sector 
poblacional. En este sentido se crearon instituciones espe-
cializadas en Geriatría y Gerontología, con la correspon-
diente formación de posgrado para los servicios de salud 
en todos los niveles de atención médica. Además, incor-
pora al resto de las especialidades médicas elementos de 
geriatría para poder abordar este tema de manera integral 
(Antón, 2020); pues constituye un derecho de los ancianos 
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el ser atendido con respeto, cariño y comprensión por pro-
fesionales competentes y cualificados que desarrollen un 
análisis integral del anciano para mejorar su calidad vida.

La protección del adulto mayor siempre ha estado dentro 
de las prioridades del Estado cubano demostrándose en 
diferentes acciones, por ejemplo, como respuesta a la di-
námica demográfica del país, en el 2008 se modificó la Ley 
de Seguridad Social y se aprobó el aumento gradual de 
la edad de jubilación, 60 años para las mujeres y 65 los 
hombres. Ello ha significado extender la vida laboral del 
trabajador, los años de servicio, y los ingresos de los que, 
después de jubilados, se incorporen al trabajo.

Para ello se aprueba la ley 105 y se introduce la posibilidad 
de recontratación laboral sin la pérdida del proceso jubila-
torio. Para las personas jubiladas existe total cobertura en 
el sistema de pensiones e inclusive los mayores que no ha-
yan laborado pueden ser beneficiados por la asistencia so-
cial en apoyo monetario y en diferentes tipos de servicios, 
todo con el objetivo de mejorar el bienestar y la calidad de 
vida (Orosa, et al., 2019).

El Estado cubano prioriza múltiples programas para aten-
der a los adultos mayores, mejorar su calidad de vida y fa-
cilitarle su participación social. Como parte de la atención 
a las personas mayores el país dispone de instituciones 
municipales denominadas Casa de Abuelos en condición 
de hogares diurnos y de Hogares de Ancianos para aque-
llos que necesitan ingresar con larga permanencia (Orosa, 
et al. 2019).

En Cuba, a partir de los 60 años, todos tienen derecho a 
solicitar el servicio de casas de abuelos. Ancianos que vi-
ven solos o que no tengan familias, que sea un peligro su 
permanencia en el hogar, sin embargo, se trata que a es-
tos centros vayan fundamentalmente los discapacitados, 
los de más difícil manejo en la comunidad.

Las casas de abuelos constituyen instituciones acogedo-
ras y favorecedoras de momentos compartidos, de manera 
que los usuarios forman allí una nueva familia con intereses 
y preocupaciones comunes. La población cubana va enve-
jeciendo aceleradamente por lo que espacios como estos 
son imprescindibles al llegar a la senectud. 

El hogar de ancianos, por su parte, es una institución de 
asistencia social en el cual de manera estable residen los 
adultos mayores que por determinadas causas no pueden 
continuar en la comunidad, esto constituye un escenario 
que forma parte del proceso de atención al adulto mayor 
en Cuba y un derecho que tienen con vistas a mejorar su 
calidad de vida. Allí son atendidos periódicamente por un 
equipo multidisciplinario conformado por médicos, enfer-
meros, psicólogos, trabajador social, rehabilitador, dietista, 
entre otros encargados de la valoración biométrica, psico-
lógica y social.

En los hogares de anciano se brinda atención médica las 
24 horas del día y servicio de fisioterapia y rehabilitación, 
interconsultas especializadas para atender diferentes pa-
tologías (Carmona & Izquierdo, 2021).

También existe en Cuba otros programas que mejoran la 
calidad de vida de los adultos mayores y que constituye un 
derecho de una parte de esta población. Tal es el caso del 
Sistema de Atención Familiar (SAF). Este es un programa 
que está integrado por unidades gastronómicas cuya ac-
tividad básica es prestar servicios de alimentación a adul-
tos mayores, personas con discapacidad, casos sociales y 
otros con insuficiencias de ingresos y carentes de familia-
res en condiciones de prestar ayuda.

Surge en el año 1998, estableciéndose el alcance y fun-
cionamiento que mantiene su vigencia hasta la actualidad. 
Las personas que se vinculan a este programa, son apro-
bados por el Consejo de Administración Municipal, oído el 
parecer de la Dirección de Trabajo y Seguridad social del 
Municipio (Cubadebate, 2021).

Este programa presta servicio de almuerzo y comida que 
garantizan los aportes nutricionales requeridos. Los pla-
tos que se elaboran para estas ingestas se componen de 
arroces, proteínas, sopas o potajes, viandas, ensaladas y 
postres. Por las características de los comensales se po-
tencian las elaboraciones blandas. Se promueve que las 
personas efectúen la alimentación en la propia unidad, en 
aras de brindar mejor calidad y asegurara que se efectivo 
el consumo, lo que constituye a propiciar la actividad social 
y mejorar su calidad de vida (Cubadebate, 2021).

Brinda, además, un servicio diferenciado a las personas 
que por su estado de salud no pueden asistir a la unidad, 
mediante mensajeros con servicio a domicilio. Estas insta-
laciones constituyen un espacio no solo para la alimenta-
ción sino también para que las personas puedan socializar 
vivencias personales, para desarrollar charlas educativas, 
juegos pasivos, entre otras actividades (Cubadebate, 
2021).

En el ámbito del deporte, se crean en unión con las insti-
tuciones de salud, los llamados círculos de abuelos, que 
constituyen agrupamientos barriales para el ejercicio físi-
co y la socialización de los mayores en cada comunidad.  
Estos centros incorporan a las actividades físicas, recrea-
tivas y creativas que constituyen un elemento integral en 
la promoción de salud, así como una mejor adaptabilidad 
en el seno familiar y en la comunidad. Los beneficios deri-
vados hasta ahora de esta experiencia reportan una mejor 
percepción de bienestar y adaptación social (Bruzón, et 
al. 2009). Con estos ejercicios se garantiza elevar la ca-
lidad de vida de los ancianos, a través del mejoramiento 
de las condiciones físicas y el incremento de la capacidad 
funcional de los adultos mayores. Por tanto, el vínculo de 
los longevos a los círculos de abuelos, ayudan a la sociali-
zación, desarrolla confianza y los integra a una vida social 
más armoniosa y plena.

El Ministerio de Cultura contribuye apoyando en activida-
des sociales y culturales y en el rescate de tradiciones y 
experiencias, ejemplo de esto lo constituye la creación de 
Peñas del Danzón, Peñas Literarias, entre otros.

Desde el punto de vista educativo se fundan las Cátedras 
Universitarias del Adulto Mayor en todo el país, como 
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modalidad cubana de programas universitarios, con carác-
ter extensionista y con existencia comunitaria, asesoradas 
por los centros de educación superior de cada territorio. 

Desde su creación este programa ha demostrado su im-
pacto en el mejoramiento de la calidad de vida de sus cur-
santes, entendiendo la educación como factor de preven-
ción de salud y de empoderamiento social (Orosa, et al. 
2019).

Este programa es sin dudas unos de los proyectos que me-
jor tributa al envejecimiento activo y saludable en Cuba. 
Fundada en el 2000, esta cátedra ha obtenido importantes 
resultados en materia de bienestar y calidad de vida, y su 
prestigio ha crecido en la medida que le ha permitido a 
miles de personas de la tercera edad seguir aprendien-
do, soñando y creando. Hasta el momento ha graduado a 
más de 18 mil adultos mayores, demostrando la importan-
cia del factor educativo para el desarrollo de este grupo 
poblacional.

En la actualidad, los adultos mayores cuentan, además, 
con el proyecto del nuevo Código de las familias, el que 
representa la muestra más reciente e integradora de la vo-
luntad del Estado cubano para salvaguardar a ancianos y 
ancianas. Con este, el derecho vine a tutelar la realidad, a 
dar protección jurídica al anciano y a los abuelos y abuelas 
ante situaciones que hoy forman parte de la realidad so-
cial, el documento destaca todas las manifestaciones de 
discriminación y violencia a las que pueden estar sujetas 
las personas de este grupo etario dentro de la dinámica 
social y familiar (Martínez, 2022), por lo que encuentran 
otro espacio para su protección y cuidado en aras de su 
bienestar y calidad de vida. El incremento de la longevidad 
no debe constituir la única meta de la ciencia contempo-
ránea, a ello, deberá añadírsele una mejoría de la calidad 
de vida de la población longeva. Es decir, el reto actual no 
está en agregar años a la vida, sino en aportar más vida a 
los años, de manera que los ancianos gocen de la calidad 
vida a la que tienen derecho, una calidad de vida que les 
permita disfrutar de su cotidianidad, vivir felices, rodeados 
de respeto, amor y tranquilidad. 

CONCLUSIONES
La calidad de vida del adulto mayor constituye un derecho 
concedido y priorizado por las políticas sociales, econó-
micas y de salud del Estado cubano. Se trata de lograr 
mejorar el bienestar biopsicosocial de la senectud a través 
de una atención integral para elevar el nivel de salud, el 
grado de satisfacción y la calidad de vida del adulto mayor, 
mediante acciones de prevención, asistencia y rehabilita-
ción ejecutadas por diferentes organismos involucrados en 
esta atención, teniendo como protagonistas a la familia, la 
comunidad y al propio adulto en la búsqueda de solucio-
nes para sus problemas. A partir de la atención integral a 
este grupo de edad se desarrollan acciones en disímiles 
áreas como en el ámbito de la cultura, lo jurídico, lo cons-
tructivo, los servicios, se crean además círculos y casas de 
abuelos, hogares de ancianos y el SAF; todos con el fin de 

garantizar la protección, el desarrollo pleno en esta etapa 
y el disfrute de una mejor calidad de vida, derecho de este 
grupo.
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